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Arquitectura en 12 rounds








de  arte  “para  ser  utilizado”  y  su  indisoluble 














    El  discurso museológico  de  La  Cité  se 
estructuró  en  dos  apartados:  “Concevoir et 
bâtir”  y  “Architecture et société”.  El  primero 
explicaría  el  antes,  es  decir  el momento  de 
la conceptualización,  y el proceso de mate-






herramientas  que  nutren  y  hacen  posible  el 
proceso  de  trabajo  del  arquitecto  (planos, 
fotografías, dibujos, escritos y maquetas) así 
como los mecanismos de percepción y aná-








la  segunda  parte  del  recorrido,  de  la  íntima 
relación entre arquitectura y sociedad,  pauta 
indiscutible de las diferentes temáticas trata-
das por  los arquitectos a  lo  largo de  la his-
toria.




Universal de París de 1889.   El  acceso a  la 
Galería se produce por el punto central de la 
sala.


















discurso  museográfico  de  la  Galería,  tradu-
cidos  en  los diferentes  capítulos de  los dos 
grandes  bloques  conceptuales  que  hemos 
mencionado anteriormente.
    En la primera parte de la Galería se habla 















Industrializar es construir 
A lo largo de los siglos XIX y XX la Arquitec-
tura  emprende  su  particular  revolución  para 
incorporar a  la construcción los métodos de 
la nueva industria productiva. 














Del muro a la piel: la liberación de la fa-
chada 



















a  construir-se  utilitzant  veritables  processos 
d’assemblatge  dels  components  d’un  ca-
tàleg  sempre  obert  a  solucions  innovadores. 
Aquests catàlegs han de ser  flexibles de ma-







No  n’hi  ha  prou  amb  aplicar  els  sistemes  in-
dustrialitzats a la geometria; per contra, el rep-
te  consisteix  precisament  a  generar  aquesta 
geometria  a  partir  d’una  manera  de  treballar 
transversal.
Stel.la Rahola Matutes (1980).
Arquitecta i artista, professora de Projectes V 
de la Càtedra Blanca a l’Escola Tècnica Su-





Algunas consideraciones sobre 
el diseño multiparamétrico
Agustí Obiol
Metáforas y referencias: las fuentes del 
imaginario
La arquitectura no es un dominio cerrado. El 
arquitecto utiliza en la proyectación fuentes 
diversas de inspiración. Las corrientes filo-
sóficas o artísticas de una época, los des-
cubrimientos científicos o tecnológicos o las 
referencias a la biología no condicionan úni-
camente la forma, sino que sirven también 
para pensar la estructura del edificio. La filo-
sofía y las ciencias sociales del Siglo de las 
Luces condicionan el replanteamiento de la 
norma clásica en los arquitectos visionarios 
como Étienne-Louis Boullée. El Centre Geor-
ges Pompidou de Renzo Piano y Richard 
Rogers encabeza el repertorio de metáforas 
tecnológicas en arquitectura.
En la segunda ala de la Galería se analiza la 
íntima relación entre arquitectura y sociedad, 
o cómo las diferentes necesidades de una 
sociedad cambiante se han reflejado en una 
evolución temática, morfológica y técnica para 
dar respuesta a las necesidades de la rápida 
transformación social que la ha acompañado 
los dos últimos siglos. El tema se analiza en 
los siguientes capítulos:
Una ciudad industrial
O cómo la ciudad moderna da respuesta en 
arquitectura y urbanismo a las necesidades 
que los nuevos métodos de producción  ge-
neran en una sociedad industrializada. 
La arquitectura del deporte y el ocio
El rápido progreso social y la evolución cientí-
fica que lo acompaña empujan hacia la crea-
ción de nuevos comportamientos sociales 
como el ocio y el deporte.
La arquitectura y el urbanismo del siglo XX 
crearán nuevas tipologías de edificios y ciuda-
des para acoger esa nueva corriente nacida 
del higienismo.
Los lugares de la cultura
Una de las mayores conquistas de la revolu-
ción francesa consiste en la creación de los 
museos para hacer accesible a la población 
el patrimonio cultural de la nación. La noción 
de colección pública se instaura en la Francia 
del siglo XIX  ejerciendo un papel clave en la 
educación a partir de aquel momento.
Como resultado, la arquitectura de la cultura 
empieza a partir de ese momento un amplio 
despliegue de  equipamientos de nueva tipo-
logía para cubrir las necesidades de todo el 
territorio.
Identidad y representación: el poder evo-
cador de la arquitectura
La Arquitectura es simbólica por naturaleza. 
Pero el campo de representación se ha ex-
tendido considerablemente. en los dos últi-
últimos siglos. Nuevos programas arquitectó-
nicos y nuevas soluciones significantes y de 
representación ha transformado las tipologías 
arquitectónicas sea para servir a una identidad 
cultural, promocionar una ideología o servir 
de sello publicitario. La torre Eiffel, construida 
en la exposición universal de París de 1889 
se ha convertido en una imagen de marca y el 
símbolo de París en el mundo entero.
Una vivienda para todos: el edificio de vi-
viendas
La gran revolución de la arquitectura de la 
vivienda empieza a gestarse durante el siglo 
XIX, momento en que los esfuerzos por con-
seguir ciudades más salubres se concentra 
tanto en la implantación sistematizada de al-
cantarillado en las grandes metrópolis, como 
en el diseño de viviendas higiénicas, confor-
tables y asequibles para sus habitantes. Los 
edificios de vivienda más remarcables son 
debidos, en aquel momento, a la acción de 
sociedades filantrópicas que actúan para 
los más desfavorecidos, mientras que en la 
segunda mitad del siglo XX es sobre todo la 
administración la que toma el relevo de la vi-
vienda social. Viviendas de referencia
Las viviendas individuales, en el tejido urba-
no o en el paisaje,  han contribuido de igual 
manera a la modernización de las reflexiones 
sobre arquitectura y ciudad convirtiéndose 
en un inmejorable campo de prueba de in-
novaciones incorporadas posteriormente a la 
vivienda colectiva.
La Unité d’Habitation
Construida en Marsella por Le Corbusier, la 
Unité sintetizó toda la investigación sobre ur-
banismo y vivienda social hasta la fecha y re-
presentó la materialización de la máquina de 
habitar de los tiempos modernos.
La visita a la Cité finaliza con la reconstrucción 
a escala 1:1 de un apartamento de la Unité 
d’Habitation de Marsella. El visitante puede 
disfrutar de una experiencia arquitectónica 
casi real de uno de los edificios más innova-
dores de la postguerra europea. La recons-
trucción es el fruto de la colaboración de tres 
academias de la Ile de France y la participa-
ción de 17 institutos profesionales de oficios 
de la construcción, que ha constituido un ex-
perimento pedagógico inolvidable.
Al final de este ámbito se ha dispuesto una 
sala de exposiciones temporales para la ex-
ploración de las tendencias más actuales de 
la arquitectura.
Fernando Marzá es arquitecto, profesor de 
Proyecto Final de Carrera en la Escuela Téc-
nica Superior de Arquitectura del Vallès.
Immeuble d’habitation, 13 rue des Amiraux, París, 1916-1927. Henri Sauvage y Charles Sarazin, Arquitectos
Taller de Maquetas ETSAV. Fotógrafo Andres Flajszer
La Cité industrielle, 1899-1917. Tony Garnier, Arquitecto. Concepción Fernando Marzá
Maqueta: Fabián Asunción
  La Arquitectura depende de su tiempo; 
es la cristalización de su estructura interna y el 
lento despliegue de su forma. La Tecnología 
tiene sus raíces en el pasado, domina el pre-
sente y tiende al futuro; es mucho más que un 
método; es un mundo en sí misma.
  Frases como ésta o con similares conte-
nidos, que forman ya parte de la historia de la 
arquitectura moderna, no encierran otra cosa 
que el reconocimiento de “las dos almas” del 
proyecto arquitectónico; la que responde a 
la propia naturaleza del ser humano, con la 
inevitable carga de subjetividad inherente a 
la evolución del mismo, y la que reconoce la 
existencia de un mundo “objetivo”, regido por 
las leyes de la Física, y solo gobernable me-
diante la Técnica y la Tecnología, en el que 
el propio proyecto arquitectónico tiene que 
desplegarse.
  Esta dicotomía da pie a que las infinitas 
variables que maneja el diseño no puedan 
tratarse, en absoluto, de un modo uniforme 
o indiscriminado. En tanto que algunas de 
ellas admiten la adopción de criterios objeti-
vos para valorar el grado de consecución de 
los fines perseguidos (y, previamente, el in-
equívoco establecimiento de tales fines), en 
otras es el consenso social el que valida la 
pertinencia de las decisiones adoptadas. De 
forma coloquial, podríamos decir que las pri-
meras remiten a la componente científica del 
proceso proyectual, en tanto que las segun-
das conciernen a su vertiente artística. Es en 
esta componente científica, y en su evolución 
más reciente, en la que aquí queremos cen-
trarnos.
  Con la difusión de los recursos de análi-
sis computacional, particularmente acelerada 
desde el último tercio del siglo pasado, la sin-
gularidad en el tratamiento de las componen-
tes tecnológicas del proyecto se hace progre-
sivamente más evidente; particularmente, el 
cálculo de la estructura y de lo que genéri-
camente conocemos como las instalaciones 
del edificio.
  Pero, a lo largo de una buena parte de 
esta etapa, es exactamente de cálculo, y sólo 
de él, de lo que estamos hablando; es decir, 
de corroborar la idoneidad de un diseño pre-
viamente establecido en base al bagaje cultu-
ral específico del que disponen el Arquitecto 
o el Ingeniero; en base al uso de la intuición, 
entendida siempre como poso del conoci-
miento. El ordenador no es un instrumento de 
ayuda para el diseño de la estructura o las 
instalaciones, sino un recurso de cálculo que 
permite el dimensionado de las componentes 
específicas del sistema.
  Es fundamentalmente con la aparición 
de las aplicaciones informáticas del método 
de los elementos finitos y del análisis numéri-
co cuando se produce el primer salto cualita-
tivo dentro de este escenario. Todos aquellos 
problemas que seamos capaces de formular 
mediante expresiones matemáticas pueden 
ser tratados a través de estas técnicas; se ba-
san en la descomposición del propio proble-
ma en una serie de intervalos suficientemente 
pequeños, como para que dentro de cada 
uno de ellos el mismo pueda ser descrito me-
diante una función simple, que deberá alcan-
zar unas ciertas condiciones de “continuidad” 
en la transición entre intervalos.
  Evidentemente, planteada la cuestión en 
tales términos, estas técnicas son igualmente 
aplicables al análisis estructural, a los inter-
cambios energéticos en general, a la trans-
misión de calor, a la ingeniería del fuego, e 
incluso al comportamiento del tráfico, por ci-
tar tan sólo algunos ejemplos. El crecimiento 
exponencial de la capacidad de los recursos 
computacionales permite que, una vez cons-
truido el modelo de análisis, resulte relativa-
mente simple la introducción de cambios en 
el mismo al efecto de intentar optimizar su 
respuesta. De este modo, en un periodo rela-
tivamente corto de tiempo pueden analizarse 
un número considerable de variantes, y de-
terminar cuál de ellas aporta la solución más 
eficiente al problema planteado.
  Teniendo en cuenta que, en todos los 
escenarios a los que hemos hecho referencia, 
la geometría se constituye en variable funda-
mental, es a partir de este momento cuando 
el ordenador trasciende su función de mera 
herramienta de cálculo para pasar a conver-
tirse en instrumento de diseño. La posibilidad 
de investigar a fondo diversas alternativas, 
con un esfuerzo adicional muy controlado, 
permite una mejor explotación de todos los 
recursos que ofrece la forma; se trata, sin 
duda, del embrión de un proceso de optimi-
zación basado en una progresiva depuración 
de la propia forma.
  De todos modos, el término “proceso de 
optimización” aun no puede plantearse aquí 
en base a las mismas claves con las que, 
por ejemplo, se aborda coetáneamente en 
el mundo de la industria automovilística o la 
aeronáutica; y la causa de esta diferencia ra-
dica, fundamentalmente, en los criterios que 
gobiernan la evolución (el desarrollo) del pro-
pio proceso.
Torre Agbar. Jean Nouvel + b720 arquitectos. 
Fotografía: Rafael Vargas 
